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Otra vez 


Yo, soy la hija de mi madre, que en una 
ocasión las malas lenguas le llamaron la 0s- 
curidad, por pica, por no ser del temple de 
mi progenitora y como hija de mi madre, ca- 
da año, salgo para picarles y hacerles ras- 
carse, po 2) 
Yo, soy los primeros rayos luminosos de 
la mañana que alumbro hasta en los cerebros 
achatados y cabezas de poros por que digo 
las cosas claras en castellano puro y limpio, 
como las aguas cristalinas del Titicaca. 

No tengo miedo por que el morir es ley, 
hoy o mañana es lo mismo, sin embargo tomo 
mis precauciones y tengo mis cañones y fu- 
siles listos para cualquier batalla. 

Hoy, es día de todos los que nacieron an- 
tes de tiempo, en aymara se llaman sullos, 
en castellano, los chatos, en riña de familia 
ahora se llaman, Coca Colas, cuartas bote= 
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_Mas, mocko chinches, tachuelas, escarbajos, 
mockos, tenequeches, pulgarcitos, proyectos 
humanos, enanos, liliputenses y Eckeckos.... 

Ahora lector diminuto, que sobre-nom- 
ibrecito es el suyo...? — avísenos, para fes- 
tejarlo al año entrante. 





EL FINANEISTA MAGO 


En Jatumbolivia, que es una pequeña na- 
¡ción olvidada por el terremoto de Sipisipe, 
allí nació hacen unos cuarenta años un ma- 
“go. que nadie pudo advertir, hasta que los 
politiqueros pudieron encontrarlo cuando en 
un-bochinche de elecciones demostró su ha- 
bilidad de cambiardor de fichas de elecciones. 

Un político sobornador de votos, lo ha- ' 
bía contratado para que bajo de juramento y 
en vista de sus papeles, entregase como cohe- 
cho un boleto... desconfiando del pequeño 
hombre... sólo le había entregado unos cien 
boletos... y como a los pocos minutos le fal- 
tara esos boletos... el pequeño Joaquino, que 
así se llamaba el muy tuno, acosado por los 
sufragantes... este se acordó que podía ir 
hacer los boletos en la Imprenta de su com- 
pinche de picardías... así lo hizo... cuando 





al llegar la hora del escrutinio, el candidato 
salió triunfante... gracias a la mutiplicación 
de los boletos del soborno... este... fué pre- 
miado... 

Desde entonces... se hizo financista..., 
En los círculos políticos se comentaba jocosa= 
mente la audacia del pícaro... lo contrata- 
ron para suplementero... luego ya escribía a 
los pocos años algunos versos bien meditados 
con vara y después con metro... 

Por último alcanzó altos cargos.... y, 
cuando manejaba las finanzas, apoyado y em- 
pujado por unos tríangulos invisibles... este 
reincidió... en su habilidad de mandar im- 
primir ya no boletitos de elecciones... Sina 
billetitos... con los que empapeló a toda la 
nación donde vivía... y cometió tantas trave= 
suras que están para coronarlo... como al 
Rey de las Finanzas en el Círculo de los 
“AMIGOS DE LA CIUDAD”, y ese pucblo 
perjudicado. piensa malévolamente ahorcarlo, 


LOS AGENTES DE LA ROSCA 
EN ARICA 


Don Enrique... se sabe que se halla con 
un gran resfriado dado por los del Movimien- 


Otras decían, que sus calzoncillos habían sido 
“amarillos.. y que la camiseta tenía una faja 
en el pecho de la bandera peruana... Otra de- 
cía, será recuerdo de sus padres, que habían 
sido peruetes... Alguien que escuchaba, se 
decía razón tenía tantos peruanos en su casa; 
en las calles, de agentes, en las oficinas pú- 
blicas y en todas partes... 


Las mismas beatas, al comentar de su 
personalidad, decían, a todo Presidente solte- 
ron o de mala vida, siempre le vá mal en la 
Presidencia, como a Gutiérrez Guerra y aho- 
ra a don Enrique... la beata más santurrona 
decía, dice que no le gustaba casarse... por 
tener hartas mujeres, . por eso le fué mal... 


De Pedro Zilveti Arce, al comentar las 
beatas, decían: tan buen mozo, me gustaba 
verlo y. 0irle hablar_en el Congreso... tenía 
voz de barítono,.. cuando contestaba algunas 
acusaciones, se ponía color camarón y parecía 
que ya estaba dando órdenes de fusilamien- 
to... a los le interpelaban... 


En el público comentaban, la captura de 
Zilveti, en forma muy jocosa, decían: que ha- 





bía estado escapando en calzoncillos... y que 
su calzoncillo había sido colorado... con ama- 
rillo... y que como era gordo no pudo salir 
por la ventana. -- y cuando un varita, le jaló 
de la pata... ocurrió... algo que ya no po- 
demos contar... 


Las pollitas en la Plaza, el día de la Re- 
volución, comentaban, a su agrado y decían: 
Pero mírenlo a Alberto... tan simpático.... 
Otra dice: Dirás tan estratega... como les pu- 
so la brida a los belicosos de los Choferes. ... 
que antes se llevaban no más a las chiquillas 
a lugares prohibidos... y lo que hacían? la 
más tierna, preguntó y ¿qué les hacían? eso 
ño sabes...? bueno. . mejor que no sepas. ... 
por que yo tengo mi Aiberto. .-. sólo que no 
es como el Revolucionario... y por qué no 
me avisas. . .? le replicó la curiosita... como 
la otra callara... entonces enojada... le di- 
jo... si no quieres avisarme... comételo con 
tu pan... yo le preguntaré a Alberto... por 
que también es mi amiguito... 

La manifestación cortó la escena. 


En la puerta de la Catedral, dos señoras 
Con zorros plateados y con gran furia dicen: 


' Bueno y que pensará hacer el Mayorcito Al- 

berto... con los Generales... ? Ñ 

Seguramente, se los tendrá bien guarda- 
dos, hasta subir el también a General... No, 
esto no puede ser así... es muy jóven, pa- 
ra tan alto cargo... estaba bien... en la Di- 
rección... lo que es ahora ni su saludo le re- 
cibiré... No te creo... seráas la primera en 
admirarlo... No me hagas pensar mal... Ya 
te comprendo... como tu viejo ya está ar- 
chivado o por archivarse... tendrás que ver 
a los muevos ¡personajes... No me hagas pe- 
car con el pensamiento... Eso no importa, te 

Unas Cholitas Cochabambinitas, decían 
frente al Palacio el día de la Revolución, 
cuando se supo que el Mayor Villaroel, era 
el Presidente... ¡huay!, que cosas las que se 
oyen... como Gualbertito... el Guadalberti- 
to, el chico de los ojos celestes que tanto me 
quería... ahora de Presidente...? que lindo, 
cuando ya era cadete, ya no me quería cono- 
cer eramos vecinos y jugábamos al matrimo- 

. nio, él era ya grandecito... y las cosas que 

me decía... es 

Era no más bien atrevidito.. Sumajlla. . 
Cass-can... 
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